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¿Qué es la libertad? 

Dentro de esa introducción, en la parte referida de la moral, el primer capítulo es sobre 
la dignidad de la persona humana; y ahora abrimos un apartado sobre la libertad, la 
libertad del hombre. ¿Qué es la libertad? 

La libertad es el poder dado por Dios al hombre de obrar o no obrar, de hacer esto 
o aquello, de ejecutar de ejecutar de este modo por sí mismo acciones 
deliberadas. La libertad es la característica de los actos propiamente humanos. 
Cuanto más se hace el bien, más libre se va haciendo también el hombre. La 
libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios, Bien supremo y 
Bienaventuranza nuestra. La libertad implica también la posibilidad de elegir entre 
el bien y el mal. La elección del mal es un abuso de la libertad, que conduce a la 
esclavitud del pecado. 

 

Bueno, la libertad... para entender lo que es la libertad hay que remitirnos a la creación. 
Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios. Dios es un ser infinitamente libre; 
nosotros hemos sido creados a su imagen y semejanza. Nuestra libertad no será infinita 
como la de Dios, pero sí es una libertad verdadera. Somos seres racionales, tenemos 
una razón, una voluntad en las que... en las que radica nuestra libertad. 

Un texto interesante, curioso, que posiblemente lo desconozcamos la mayoría, está en 
el libro del Eclesiástico —también llamado el libro de Sirácida—, capítulo 15, versículo 
14, que dice: «Al principio Él creó al hombre y lo dejó en poder de su propio albedrío». 
Curioso, este texto habla de la creación como diciendo: Dios al principio creó al hombre 
y le dejó al hombre con propio albedrío, con propia capacidad de libertad. Por lo tanto, 
este es también uno de los motivos por los que el hombre, el hombre es la cumbre de la 
creación. El resto de las criaturas no tienen esa libertad, excepto los ángeles; el resto de 
la creación no tiene esa libertad. Dios asumió el reto de que el hombre le buscase sin 
coacciones y que llegásemos por amor a nuestra meta, a la meta de la vida eterna. Dios 
quiere amigos, no nos quiere meramente como siervos, nos quiere como amigos y por 
eso nos ha dado la libertad para que le busquemos. 

San Irineo, un Padre de la Iglesia a caballo entre el siglo primero y segundo, dice: «El 
hombre es racional y, por ello, semejante a Dios; fue creado libre y dueño de sus 
actos». Somos libres, dueños de nuestros actos. Eso es ser libre Hablaremos de esto. 
Bien esa libertad es una capacidad que radica en la razón y en la voluntad. En la razón 



para deliberar las razones para hacer algo o no hacerlo; y en la voluntad para entender 
si algo lo queremos o no lo queremos. En ese deliberar y en ese, y en ese querer, pues 
radica de alguna manera la libertad. La libertad nos permite crecer y madurar, crecer y 
madurar en la verdad y en la bondad. 

Bueno, aquí la afirmación clave que hace este punto 363 que estamos comentando es 
la siguiente: que la libertad alcanza su perfección cuando está ordenada al bien, cuando 
está ordenada a Dios. De hecho, San Agustín dice que la libertad es nuestra capacidad 
de determinarnos para el bien. La libertad no es meramente el libre albedrío, hacer una 
cosa o su contraria. La libertad está creada para el bien. Por eso Dios creó la libertad 
con una finalidad concreta. La libertad no es un fin en sí misma, sino más bien es una... 
algo que le capacita al hombre para cumplir el fin para el que ha sido creado, que es 
abrazar la verdad y amarla. Por lo tanto, la libertad nos capacita para ordenar nuestra 
vida hacia Dios, que es la fuente de toda, de toda verdad y de toda bondad. 

En la medida en que elegimos bien, que elegimos bien, cada vez somos más libres. 
Cuando uno elige el bien es más libre; si vuelve a elegir el bien es más libre. Ahora, si 
uno elige el mal es menos libre; si elige de nuevo, vuelve a pecar, es menos libre. Es 
verdad que para poder pecar uno tiene que ser libre —si no fuese libre no pecaría, es 
verdad—, pero cada vez que pecas eres menos libre, y menos libre, y menos libre. El 
pecado te va quitando la libertad. Y por el contrario, obrar el bien, vivir en gracia, cada 
vez te hace más libre, te hace más libre. 

Esto es una dimensión muy importante porque en el, digamos, en el concepto 
mayoritario de nuestra cultura actual se reduce el concepto de libertad a libre albedrío: 
hacer una cosa o su contraria. Ya, pero el libre albedrío claro que lo tenemos, pero el 
libre albedrío se olvida de para qué ha sido creada la libertad. La libertad es para el 
bien. Cada vez que elegimos el bien somos más libres; cada vez que elegimos el mal 
somos menos libres. 

Vamos a luchar a la hora de explicar qué es la libertad, tenemos que luchar 
forzosamente con una deformación muy extendida en la cultura popular, que es: «Soy 
libre de hacer lo que quiero, de hacer lo que me dé la gana». Y en esa visión, «hacer lo 
que me dé la gana», que es un poco el concepto del libertinaje —que es una 
deformación de la libertad—, en el fondo es una libertad desnortada, como que se 
convierte en un fin en sí misma. Lo importante es elegir, elegir lo que yo quiera elegir lo 
que... desvinculado de cuál es el objeto de vida de mi elección. Es importantísimo 
entender esto: la libertad no es un fin, es un medio para buscar el bien, para abrazar el 
bien. 

De hecho, fijaros para que entendamos esto: Dios es infinitamente libre, mucho más 
libre que nosotros, y Dios no puede pecar, porque no puede contradecirse a sí mismo. 
Entonces, ¿cómo es libre Dios si no puede pecar? A ver, porque somos nosotros los 
que tenemos que purificar el concepto de libertad. En el cielo, cuando nosotros estemos 
en el cielo, seremos plenamente libres. En el cielo seremos plenamente libres y en la 
visión de Dios, viendo a Dios cara a cara, allí no podremos pecar. Viendo a Dios cara a 
cara el hombre no puede pecar. Y luego uno dirá: «Bueno, pues entonces no somos 
libres si no podemos pecar». A ver, claro que seremos libres, inmensamente libres. Por 
lo tanto, estamos llamados a entender que la libertad es, como decía San Agustín, la 
capacidad de determinarnos para el bien, para el amor. 



 


